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DOS POEMAS 

(Tras la nueva poesía extremeña de la antología del número anterior de “Alcántara”, la voz 
del verso veterano, que de nuevo se asoma a las páginas de esta revista. Desde su Alcántara 
natal, Cáceres, Oviedo, el mundo, la memoria desgrana retazos, imágenes y recuerdos, 
que se transforman en poemas pertenecientes  a un poemario que se llamará “Aún espero 
encontrar a Brunilda”).

UNO

Mi casa fue, entonces no lo supe,
Una mañana en la que la luz y el aire
Eran la misma cosa;
La misma que pasaba
Con precisión reptil, sin inquietarlos,
Por entre los perfiles dormidos de las hojas;
La misma que doraba
La piel de los tejados y los iris del gato;
La que ciñó vencejos estridentes
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En el talle del árbol
Y permitió anhelos juveniles de ser nube
Al humo proletario.
La misma que envainó su daga de cristal,
Para siempre,
Con dulzura en mis venas,
Una mañana en la que yo vivía.

DOS

De la fuente del centro de la plaza,
Por todos los balcones
Me llegaban el silencio del agua y tu risa.
Y tu risa se hizo añicos de cuarzo y zarzamora
Cuando al verme marchar sin despedirme
Supiste que nunca volvería.
Mi corazón a veces,
-espuma y alcohol-
Crece por la garganta
Derramándose generoso y soez
En las tabernas.
Algunas, presumido,
Se disfraza de párrafo o de verso
Y se queda a dormir
En la blanca extensión de una holandesa.
Muchas, ensimismado con su propio eco,
Oculto
En el húmedo arcano,
Que le ofrece mi cofre de costillas.
Ni tan siquiera yo,
Ni tan siquiera tú, que me conoces,
Y por eso me amas,
Podríamos descifrarlo.


